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ORACIÓN HNO. ONOFRE
Señor, Padre bondadoso, te agradecemos 
Por haber llamado a la vida religiosa,  

Al Hno. Onofre

El te sirvió con inquebrantable    

Espíritu de fe, de fraternidad;       


De oración y minoridad;          

Como hermano capuchino y misionero.     

Anunció con su vida  

La buena noticia del reino de Dios
 Mediante su fiel devoción y propagación 
Del "Apostolado del Rosario".

Te pedimos, que nos enseñes; 

A ser verdaderos cristianos,

Teniendo como ejemplo a nuestra querida Madre 
La Santísima Virgen María:

 ¡OH María, madre mía, yo te doy mi Corazón!

Amén.
     
NOTA: Oración compuesta por Hno. Bernardo Molina.  
Para pedir algún favor a Dios, por la intercesión del Hno. Onofre, se puede rezar esta oración durante 9 días, agregando un Padre Nuestro, un Ave María, un Gloria al Padre y la fórmula de consagración al corazón de María (¡OH, María, madre Mía, yo te doy mi Corazón!). Rogamos a la persona que haya recibido alguna gracia por la intercesión del Hno. Onofre, la comunique al Secretariado del Apostolado del Rosario, obispado Villarrica, casilla 276-V - Chile.

Con esto no queremos adelantarnos a la decisión de la Iglesia - Con licencias eclesiásticas.-
Presentación
Es todavía reciente el deceso de nuestro querido Hermano Onofre, pero conviene mantener para la posteridad los hechos y actividades de su larga vida, lo que intenta la presente descripción de su vida, de un amigo y admirador.

Se lo agradecen los grupos del Apostolado del Rosario por las Vocaciones Sacerdotales y Religiosas, y el Obispado de Villarrica, que en nuestro pueblo católico se mantenga la práctica de rezar cada día el Rosario meditado para que crezca la Fe y el Amor a Jesús y su Santísima Madre, la Virgen María, en muchas personas.

Villarrica, 8 de Septiembre de 2004

Fiesta del Nacimiento de la Virgen María.

                                                                                           Sixto J. Parzinger


                                                                                      Obispo Diócesis Villarrica

I.- INTRODUCCION

OH. MARIA MADRE MIA YO TE DOY MI CORAZON. La historia del Hno. Onofre no podía comenzar de otra manera. Sólo Nuestro Señor Jesucristo y su Bendita Madre saben cuantas veces pronunció esta jaculatoria de fe, esperanza y caridad a lo largo de su vida. La Santísima Virgen su madre eterna, celestial y terrena, quiso inspirar y conducir esta biografía antes de la muerte de uno de sus hijos predilectos. Ella con su infinito amor de madre preparó cada uno de los acontecimientos que llevaron a escribir estas páginas para mayor gloria de Dios y su Santísimo hijo, Nuestro Señor Jesucristo.

Alabado y bendito sea el Señor por habernos mostrado su rostro a través de su siervo fiel, el Hno., Onofre Reichart, que en vida no hizo otra cosa, que alabar y glorificar el Santo nombre del Señor y amar grandemente a su Santísima Madre la Virgen María, a pesar de todas las dificultades y tristezas que le tocó vivir en esta tierra.

Cuando se le propuso a Monseñor Sixto escribir la biografía del Hno., el Obispo señaló “que sea pronto” y él mismo entregó algunos datos religiosos e históricos. Se esperaba que el Obispo señalara que lo iba a pensar y que otro día daría una respuesta, ya que una tarea como la planteada debía ser estudiada y analizada debidamente, sin embargo, al parecer la Santísima Virgen había inspirado el corazón del Obispo.

Es así como con fecha viernes 16 de agosto de 2.002, un día después de la celebración de la Asunción de la Santísima Virgen al cielo, se comenzó a escribir esta biografía a través de una entrevista y mediante la recopilación de algunos antecedentes escritos de su obra.

Habiéndose escrito  y entregado al Obispo, Monseñor Sixto expresó  “la he leído y la encuentro  muy corta para ser una biografía, se requieren más detalles”. El Hno., quedó muy extrañado pero contento con esta respuesta, ya que él pensaba que su historia era muy larga al contener 14 páginas.

Se le señaló al Obispo que era difícil que el Hno., contara más detalles de su vida ya que la última vez que se le había visto, ya no recordaba mucho, tenía dificultad para hablar  y asociar ideas y, que además no deseaba por humildad contar más detalles de su vida. 

Entonces el Obispo expresó “Dígale al Hno. que sea valiente y cuente todo lo que recuerde”.

Se  pensó que la tarea encomendada era imposible, sin embargo con la ayuda de la Santísima Virgen el domingo 8 de septiembre, día en que se celebra la Natividad de la Santísima Virgen, se lo entrevistó por segunda vez.

Grande fue la sorpresa al constatar que estaba de muy buen ánimo y pudo recordar muchos aspectos de su vida y deseó que fueran conocidos, pero sólo por que el Obispo lo había ordenado. De esta conversación quedó una grabación muy hermosa, que al escucharla parece que es la voz de un ángel. 

Esta misma palabra usó la Sra. Alicia quien lo cuidó por más de dos años en el Hogar de Ancianos San Francisco de Pucón, cuando se le preguntó que testimonio daba del Hno., ella lo resumió todo diciendo con visible emoción “ Era un ángel”.

El día domingo 15 de septiembre  de 2003, día en que se celebra Nuestra Señora de los Dolores, se tuvo otra ocasión para profundizar algunos aspectos de su vida.

La biografía se completó con una serie de antecedentes escritos y grabados que el Hno., poseía y que su querida secretaria Ruth, gentilmente facilitara. También él pedía a quienes lo iban a ver, que escribieran en un cuaderno aspectos que recordaba de su vida, para luego ser incorporados a la historia de su vida. Asimismo, se contó con varios testimonios escritos y verbales de personas cercanas a él.

Gran parte de este escrito se terminó de escribir el día 24 de septiembre de 2003, fecha en que se celebra Nuestra Señora de la Merced. Merced proviene del latín “mercede” que significa recompensa.

Es posible que  la Santísima Virgen haya querido recompensarlo en vida ya que él como muy pocos consagrados y santos,  pudo escuchar la totalidad de su biografía antes de su partida, salvo por cierto los detalles de su muerte y funeral.


Mis agradecimientos a todos quienes dieron testimonio del Hno.  Onofre.
                                                                                          EL AUTOR

LA HISTORIA DE SU VIDA

LA  INFANCIA

Su nombre para el mundo era Franz Xaver Reichart Grüll nació el día 28 de agosto de 1914 en la ciudad alemana de Freising , Estado de Baviera, Diócesis de Münich. Desde pequeño su vida estuvo marcada por la pobreza y el dolor. En efecto, el Hno., conoció muy poco a su padre, lo cual siempre causó un profundo dolor a su alma.

Cuando se le preguntó sobre su infancia, la tristeza inundó su rostro y  dijo “es tan difícil para mi hablar de mi niñez, fue tan triste, yo  no fui como los otros niños”. Luego recordó que el Señor, a veces elige a los más marginados para sus designios y contó la historia de un joven cristiano que no tenía padre y que sin embargo el Señor lo escogió para vencer a los musulmanes en una batalla decisiva por Europa. Después de contar esta breve historia sus ojos se confortaron.

Con su madre Teresa, tampoco tuvo mucho contacto, ya que lo criaron sus abuelos maternos. Recuerda que iba a almorzar con su mamá dos veces por semana y sólo por poco tiempo, ya que ella se había casado con otro hombre.

A su padre, lo vio un par de veces y después de su muerte conoció el lugar donde lo sepultaron.

Sin embargo, no tenía rencor para con sus padres, ya que siempre oró por ellos. Llama la atención que en su libro de oraciones está escrita una oración para ellos.

Esta circunstancia adversa de su vida, tiene un sentido profundo para él. Ya que eligió por padre a Nuestro Señor y por madre para  toda su vida a la Santísima Virgen María. Ella Madre de gracia y misericordia aceptaría por hijo al Hno., y lo acompañaría y amaría por toda su vida, cuidándolo con celo maternal y llevándolo a amar a su Bendito Hijo, Jesús.

Es por ello que él no se cansaba de repetir en sus alocuciones públicas y conversaciones personales “la Santísima Virgen se preocupa de los menores detalles de nuestra vida”. Que gran verdad diría el Hno., ya que ésta es muy palpable para quienes eligen por Madre a María.

Dentro de esta perspectiva, tiene también un sentido extraordinario y trascendente para el Hno., el título del manual que él escribió y que lleva por título “María tú eres mi Madre”. Podríamos señalar que este manual es el corazón de la gran obra que el Hno., realizó y que describiremos más adelante, es por ello que el título no pudo ser otro. Sin duda la Santísima Virgen quiso que así se llamara el manual.

Si el libro fue el corazón de su apostolado, la jaculatoria creada por él OH, MARIA MADRE MIA YO TE DOY MI CORAZON. fue el alma de su obra. Es impresionante constatar que en el manual cita 87 veces esta jaculatoria. Cuanto amor tenía por su Santísima Madre y cuanto significada para él, su amor.

El significado más íntimo de esta jaculatoria es un misterio y tal vez nunca sepamos la verdadera dimensión que tuvo en su vida. Sólo se puede señalar que en el corazón del hombre están los sentimientos más profundos y verdaderos y es allí donde reside el amor. Dar el corazón a María, es darse a si mismo.

OH, MARIA MADRE MIA YOTE DOY MI CORAZON., nace un poco después de llegado a Chile. Un día conoce la canción mariana María Tu eres mi Madre, cuyo comienzo es “María tu Eres Mi Madre, María Tu eres mi Amor, María Madre Mía yo te doy mi Corazón”. Entonces le impresionó mucho su letra y escribe en una estampa de la Virgen Dolorosa del pintor  A. Juenger, las iniciales  OM , MM , YTDMC, para que nadie supiera el significado. Sin duda fue un acto de humildad, ya que desde este día utilizaría esta jaculatoria para consagrarse al Corazón Inmaculado de María.

El Hno. Vivió con sus abuelos que era una familia muy pobre, lo que le obligaba a andar descalzo aún en tiempos en que la temperatura era de 10 grados bajo cero.

Sus abuelos, eran muy piadosos y buenos. De ellos aprendió el rezo del Santo Rosario, pero no en forma meditada, sobre todo de su abuela la cual lo rezaba frecuentemente. Desde los 7 años de edad, asistía todos los días a la Santa Misa, faltando sólo dos o tres veces por enfermedad. Lo más difícil de cumplir de este precepto diario era soportar los fríos del alba en sus pies descalzos, lo cual estaba en el límite en que un niño pudiera soportar.

Respecto de sus estudios, ingresó a una escuela fiscal cursando sólo la enseñanza básica. Por falta de dinero no  pudo proseguir sus estudios medios. Esta situación fue triste para el Hno., ya que él hubiera deseado continuar sus estudios medios. La Santísima Virgen lo consolaría en esta frustración.

Dada la importancia capital del rezo del Santo Rosario y su difusión que haría el Hno., a lo largo de su  la vida, conviene señalar que el rezo del Santo Rosario surgió alrededor del año 800 D.C, en los monasterios, como oración (salterio) de laicos. Mientras los monjes rezaban los 150 salmos del Antiguo Testamento, a los laicos, que en su mayoría no sabían leer, se les enseñó a rezar 150 padres nuestros. Para no olvidar la cantidad de padre nuestro que debía rezar, se tomaba en la mano cierta cantidad de piedras y luego de rezar cada Padre Nuestro se arrojaban al suelo. Pronto estas piedras se unieron con un hilo y así nació el rosario “físico” que con algunos cambios hoy conocemos.

Al pasar los años se crearon otros tres salterios con 150 Ave Marías, 150 alabanzas en honor a nuestro Señor Jesucristo y 150 alabanzas en honor  a la Santísima Virgen María.

En el año 1365 se dio inicio a una combinación de los cuatro salterios, dividiendo las 150 Ave Marías en decenas y anteponiendo un Padre Nuestro, en cada uno de ellas. En forma posterior y ya en el año 1.500 aproximadamente se estableció para cada decena, la meditación de un hecho de la vida de Nuestro Señor Jesucristo y de la Santísima Virgen María, y Así surgió el actual Santo Rosario de quince misterios.

En la actualidad existen más de 10 formas distintas de rezar el Santo Rosario, pero siempre conservando la estructura central que proviene del año 1.500. Una de estas formas es la que el Hno. Rezó y difundió, bajo la forma del Rosario meditado. Este Rosario se podría denominar el Rosario del Hno. Onofre.

La palabra Rosario proviene del Latín Rosarium que significa ramillete de rosas.

El Hno., en todas las oportunidades que podía señalaba la frase del Papa Paulo VI “Un rosario sin meditación, es como un cuerpo sin alma”.

Por otra parte la misma santísima Virgen, vino a confirmar la importancia del rezo del Santo Rosario al transmitir a Santo Domingo en el año 1215 y Beato Alan, las siguientes promesas:

1.- Quien rece constantemente mi Rosario, recibirá cualquier gracia que me pida.

2.- Prometo mi especialísima protección y grandes beneficios a los que devotamente recen mi Rosario.

3.- El Rosario es el escudo contra el infierno, destruye el vicio, libra los pecados y abate las herejías.

4.- El Rosario hace germinar las virtudes para que las almas consigan la misericordia divina. Sustituye en el corazón de los hombres el amor del mundo con el amor de Dios 

5.- El alma que se encomienda por el Rosario no perecerá.

6.- El que con devoción rece mi Rosario, considerando sus sagrados misterios, no se verá oprimido por la desgracia, no morirá de muerte desgraciada, se convertirá si es pecador, perseverará en gracia si es justo y, en todo caso será admitido a la vida eterna.

7.- Los verdaderos devotos de mi Rosario, no morirán sin los sacramentos.

8.- Todos los que rezan mi Rosario tendrán en vida y en muerte la luz y la plenitud de la gracia y serán partícipes de los méritos bienaventurados.

9.- Libraré bien pronto del purgatorio a las almas devotas de mi Rosario.
10.- Los hijos de mi Rosario gozarán en el cielo de una gloria singular.

11.- Todo cuanto se pida por medio del rezo del Rosario se alcanzará prontamente.

12.- Socorreré en sus necesidades a los que propaguen mi Rosario.

13.- He solicitado a mi hijo, la gracia de que todos los cófrades y devotos tengan en vida y en muerte, como hermanos a todos los bienaventurados de la corte celestial.

14.- Los que rezan mi Rosario son todos hijos míos muy amados y hermanos de mi Unigénito Jesús.

15.- La devoción al Santo Rosario es una señal manifiesta de predestinación de gloria.

Se debe señalar que el Hno. Difundiría estas promesas en su manual.

LA JUVENTUD

Al no poder continuar sus estudios medios, entró de aprendiz de un taller de carpintería. Recuerda que el dueño del local fue muy bueno con él y le enseñó a hacer todo tipo de muebles.

En este trabajo conoció a un joven llamado Andrés de una familia muy devota de la Virgen (familia Selzmaier). Andrés luego su amigo, lo invitaba con frecuencia a su casa y allí conocería el folleto El Santo Rosario, que hoy día con algunos cambios rezan miles de personas en Chile y Latinoamérica. Era habitual que en esta casa, junto al joven Franz (Hno., Onofre) rezaran el rosario meditado.

Por otra parte esta familia sería muy importante para él,  ya que le proporcionarían otra literatura religiosa y además lo ayudarían a ingresar al convento, ya que por su situación familiar era difícil  ingresar a la vida religiosa. No obstante él se daba cuenta que esta familia no lo quería verdaderamente y que más bien lo aceptaban por caridad.

En su trabajo de carpintero continuaba aprendiendo la dureza de  la vida,  mientras que las misas y los rosarios iban modelando su alma y acercándola a Dios y su Santísima Madre.

A la edad de 14 años, debió resolver un aspecto importante de su vida, ya que tenía una gran pasión por el fútbol, practicándolo a menudo con sus amigos. Un día dijo a sus amigos que no lo pasaran a buscar más, ya que había decidido entregarse más a Dios y no deseaba distraerse con este juego.

Su tiempo entonces lo empezó a dedicar más a la oración, especialmente al rezo del  Santo Rosario. También visitaba a los abuelos enfermos en el hospital de su pueblo y rezaba el Rosario con ellos.

LA VIDA RELIGIOSA

El Hno. Onofre admiraba mucho a San Conrado de Parzham, un Hno. Capuchino, ya que su  amigo Andrés le había prestado un libro con la historia del futuro Santo, así que decidió ingresar al mismo convento en donde había servido el Hno., Conrado, pero por su situación familiar no lo aceptaron. Este hecho fue una situación muy triste para él.

Con la ayuda de su padrastro y la familia Selzmaier , a los 18 años y siendo el día 28 de enero de 1933 ingresó a la Orden Hermanos Menores Capuchinos en Ratisbona ( Regensburg). En esta misma fecha Adolfo Hitler asumía el poder en Alemania, como Canciller.

Se debe destacar que el Hno. San Conrado fue portero en el convento de Sta. Ana en Altötting (1853 hasta 1894), y fue un modelo para muchos capuchinos misioneros. Las virtudes de oración, humildad, gratitud y constancia fueron sus principales dones. 

El Hno., Onofre también tuvo estas cuatro virtudes, y que fueron muy patentes para quienes lo conocieron y así se constata al leer los  testimonios que dejaron cerca de 90 personas, escritos en el libro de condolencias abierto para sus exequias. Una de las virtudes que más llama la atención en el Hno., era la gratitud, siempre fue muy agradecido con todos. Las Hnas., y personal del Hogar de Ancianos de Pucón recuerdan que una de las cosas que más les llamaba la atención era sus agradecimientos por cualquier remedio que le llevaban o atención que le brindaran.

También era un hombre de mucho silencio y con un gran espíritu de minoridad. No le gustaba aparecer ni lucir en nada (aunque hubiese sido con causa justa). Nunca se le escuchó decir palabras ociosas o desatinadas. Nunca habló mal de nadie, aunque fuera insultado.  Ante esto siempre se recordaba de su querido amigo Monseñor Guillermo Hartl: “El nunca hablaba mal de nadie – siempre callaba y rescataba lo positivo de las personas”.
Además era un hombre muy cercano a la gente sobre todo la más humilde, no obstante que se reunía con personas de toda clase social sin hacer distinción.

La beatificación y luego la canonización del Hno., Conrado, en 1934 fueron  para nuestro Hno., Onofre hechos importantes en su vida  y que confirmaron  su vocación religiosa con los Hnos. Capuchinos. 

Un hecho sobrenatural que destaca en la vida de San Conrado, es que hasta el día de hoy, el dedo anular izquierdo donde San Conrado llevaba su Rosario, se mantiene intacto.

Por otra parte cabe señalar, que la cruz pectoral de Monseñor Sixto, tiene una reliquia (hueso) de dicho Santo.

Los Hermanos Menores Capuchinos, tienen como ideal seguir a Cristo a la manera de San Francisco, destaca una vida de fraternidad y minoridad, es decir vivir en la humildad, sencillez y pobreza.

Dentro del convento tenía como labores habituales, cocinar y lavar platos, lo cual hacía con mucho cariño.

En su postulantado deseaba mucho conocer la vida de la Santísima Virgen y durante 8 meses que estuvo en el convento antes de tomar hábito, no pudo hacerlo ya que todos los libros estaban el latín. 

De este modo sufrió mucho durante su estancia en el convento ya que su deseo ardiente de conocer a María no lo pudo cumplir.

Posteriormente el día 6 de octubre de 1933, ingresó al noviciado de Eichstätt.

Allí sí pudo concretar su deseo de conocer más la vida de la Santísima Virgen, ya que un Hno., llamado Leovigildo le prestó el libro “Tratado de la Verdadera Devoción a la Santísima Virgen” de San Luis María de Monfort y el Hno. Epifanio le facilitó otro libro denominado “Hacia la Madre”. Estos hermanos luego serían misioneros en la Araucanía, al igual que el Hno., Onofre.

Para él el Tratado fue el libro que siempre inspiró su vida y en el pudo realmente conocer la devoción a María. El Hno., recomendó a todos los que lean estas páginas, leer este libro.

Se debe señalar que el Papa Juan Pablo II, ha manifestado que este mismo libro es uno de los más importantes en su vida.

Desde el 25 de marzo del año 1934, cada día se consagró al Corazón Inmaculado de María. Este hecho marco el resto de su vida, ya que nunca más abandonaría esta devoción y la propagaría en forma fecunda, tanto en Chile como el extranjero.

Dentro del convento  realizaba labores de carpintería con gran destreza y dedicación.

Con fecha 16 de octubre de 1934  hizo sus primeros votos religiosos (primera profesión).

Un año después en septiembre de 1935 debió  ingresar al Servicio Militar por 2 años (Ingolstadt), ya que las leyes vigentes así lo exigían. Con gran resignación se convirtió en soldado.

El siempre se sometió a la voluntad de Dios y supo encontrar en esta etapa de su vida, lo bueno y positivo, disfrutando de la naturaleza en la campañas de instrucción que debió realizar. También le gustaba mucho el tiro al blanco, destacándose entre sus compañeros por su excelente puntería.

Su constante consagración al  Corazón Inmaculado de María, lo llevaría a difundir esta devoción, entre sus compañeros de armas. La forma de difundir esta devoción era regalando el libro “Hacia la Madre”. Del poco dinero que recibía, compraba este libro en una ciudad cercana.

Completando casi un año en el ejército, la Divina Providencia quiso que el segundo año sólo se dedicara a labores de carpintería, ya que por efectos del uso de un casco de guerra demasiado pequeño le produjo que le volvieran los síntomas de intenso dolor, originados en su infancia producto de un fuerte golpe en la frente con una pelota de aserrín.

En esta etapa de su vida, al rezo diario del Santo Rosario, se unía siempre la Consagración al Corazón Inmaculado de María, su amada y Bendita Madre.

Cumplidos sus 2 años en el Servicio Militar, y siendo el día 6 de octubre del año 1937 recibió en la basílica de Altötting junto a otros 5 Hnos. Capuchinos la cruz del misionero). 

Este símbolo lo llevaría siempre grabado en el corazón y marcaría el inicio de su misión apostólica de servicio a Dios,  a la Santísima Virgen y a los hombres a los cuales sirvió con tanta humildad.

LA  MISION EN CHILE

El mismo mes de octubre de 1937 nuestro Señor y su Santísima Madre, lo enviarían a Chile, a la Misión de la Araucanía. Esta sería la última misión de Hnos. Capuchinos que vendrían a estas latitudes.

Nuevamente obediente a los designios del Señor, se embarca rumbo a Chile su querida segunda patria, sin saber que sería el país donde permanecería para siempre. 

Luego de más de 2  meses de travesía en un barco de carga y junto a otros tres Hnos., llegaría al Convento de Valdivia el día 22 de diciembre de 1937.

Un par de meses después y siendo marzo de 1938  llega a un taller de carpintería en la misión de Padre Las Casas, ya que el Padre Vicente encargado de esta misión , había solicitado el envío de un Hno., carpintero. 

En junio de 1938 y dado las dificultades para comunicarse en castellano entre los misioneros capuchinos alemanes, le encargan trabajar en la linotipia de una revista en alemán. En este servicio estaría por años, para luego volver a sus labores de carpintería. El trabajo que realizó en la imprenta San Francisco de Padre Las Casas, le servirían enormemente para su apostolado del Rosario, que fue muy fecundo en impresión de folletos, estampas y el manual.

El día 22 de febrero de 1939, en la ciudad de Valdivia realiza su Profesión Solemne, con lo cual concluye su proceso de formación religiosa.

En aquella solemne ocasión hizo la siguiente promesa “Yo Hno. Onofre, puesto que el Señor me ha dado esta gracia , para alabanza de Dios , con la firme voluntad de vivir más perfectamente el Evangelio de Cristo, ante los Hermanos aquí presentes , en tus manos Padre Capuchino , por todo el tiempo de mi vida , hago voto de vivir en obediencia , sin nada propio y en castidad, según la Regla de San Francisco confirmada por el Papa Honorario  y las Constituciones de la Orden de Hermanos Menores Capuchinos.

Por tanto, me entrego de todo corazón a esta fraternidad para vivir mi consagración al servicio de Dios y de la Iglesia mediante la acción del Espíritu Santo, la intercesión de la bienaventurada Virgen María Inmaculada, de nuestro Padre Francisco y de todos los Santos y con la ayuda de los Hermanos”.

Cuánto gozo experimentaría al pronunciar estas palabras y también cuánta alegría hubo en el Corazón Inmaculado de María, en ese momento.

La Santísima Virgen María, desde este momento tomó posesión definitiva del corazón del Hno. Onofre y lo llevaría por caminos de santidad,  para mayor gloria de su hijo Nuestro Señor Jesucristo.

Al terminarse de imprimir la revista en alemán, en el año 1941, fue trasladado a San José de la Mariquina como secretario y chofer  de Monseñor Guido Beck de Ramberga.

El propio Monseñor Guido, lo visitó cuando se encontraba en el Sanatorio de San José  debido a un fuerte dolor de cabeza producto del golpe con la pelota de aserrín recibido en su infancia y le pidió que fuera su secretario. Monseñor Guido le manifestó “hace tiempo que yo deseo que Ud., trabaje conmigo”. De esta forma la Santísima Virgen preparaba el camino para que el Hno., pudiera desarrollar la obra destinada para él.

LA  LABOR JUNTO A MONSEÑOR GUIDO

Corría el año 1948, cuando Monseñor, junto al Hno. Onofre llegaron al nuevo Obispado de Villarrica y allí permanecería para siempre. Desde este momento Villarrica, se transformaría en el centro de difusión de María, para el todo el Vicariato, el país y Latinoamérica.

El Hno., tuvo un gran cariño por la ciudad y su gente. En una entrevista para un diario local el año 1997  expresó “Estoy en Villarrica hace 50 años y no pasa un día que no rece por esta ciudad, por sus habitantes y autoridades para que el Señor y la Virgen derramen continuamente su protección y bendición”. Mas tarde el Hno., llamaría a Villarrica “La Ciudad de María”.


Inge Dobija, una sobrina por parte de su madre, una vez le preguntó al Hno.  En una visita a Alemania, si le gustaría quedarse y él respondió:”No, no, yo pertenezco a Villarrica.

Existe un gran acontecimiento en su labor junto a Monseñor Guido y este fue el Congreso Mariano de 1954. Este congreso congregó a cerca de 17.000 personas venidas de todas partes del Vicariato y regiones vecinas. A las 15:00 horas el Nuncio de su Santidad Sebastián Baggio coronó por Reina y Señora del Vicariato Apostólico de la Araucanía a la Virgen Peregrina.

La virgen peregrina, una hermosa estatuilla de la Virgen que hoy día se conserva en la capilla del Obispado de Villarrica tiene un rol central en su apostolado, ya que con ella visitaba junto a los Obispos, a las diferentes capillas llevando el mensaje de la Virgen de Fátima. Esta imagen fue solicitada por él a Portugal (Fátima).

Luego  de esta estatuilla obtiene otra estatuilla más pequeña de la Virgen de Fátima, la cual el día 25 de octubre del año 1987, es declarada como Reina y Madre de los Grupos Marianos del Rosario y se encuentra ubicada en la Catedral de Villarrica, luego de haber recorrido el Vicariato.

Se debe destacar que Villarrica, nunca había tenido una celebración tan multitudinaria. Los feligreses en la procesión de la Virgen llegaban a 16 cuadras en filas de 8 personas.

Este hecho sin duda, marcaría para siempre a la Ciudad de Villarrica o la Ciudad de María, como la llamaba.

En otro ámbito se desempeñó por bastantes años consecutivos el oficio de fotógrafo del Obispado. A él se debe muchos materiales que  hoy son exhibidos en el Obispado. Posteriormente el Hno. José Brin se hizo responsable de esta labor.
También cabe mencionar que recorrió muchos colegios y parroquias  presentando diversas películas religiosas. Muchas personas, adultos, jóvenes y niños, se recuerdan de la imagen del “hermanito que pasaba películas”. Esta labor la desempeñó por muchos lugares. Algunas de las películas que presentaba eran: “Los misterios del Santo rosario” (gozosos, dolorosos y gloriosos), “La aparición de la Virgen en Fátima”, La aparición de la Virgen en Lourdes” y la Pasión del Señor entre otras. 
Como no existía televisión en estos años, muchas personas lo buscaban  para que proyectara sus películas, sobre todo en Semana Santa. Una persona comentó en su testimonio de su vida que “era impensable una Semana Santa sin las películas del Hermanito Onofre”.
Por todo este trabajo y dedicación Monseñor Guido le tenía un gran cariño al Hno., él mismo diría cuando contó la historia de su vida “Monseñor me tenía un gran cariño”. Con estas sencillas palabras deseaba expresar la gran capacidad de amar que tenía el Obispo.

Tenía gratos recuerdos de Monseñor Guido, sobre todo de la conversación que Monseñor tuvo con su madre antes de venir a misionar a Chile en el año 1912 y cuyo diálogo le contara “Mamá en el cielo volveremos a vernos” y la madre le contestó “Hijo mío, si aquel pueblo que yo no conozco te llama, a mi me basta haberte visto una vez más en el Altar celebrando la Santa Misa”. Monseñor agregaba “Y así fue por que mi madre falleció antes que volviera a mi tierra”.

Dada la delicada salud del Obispo, fue nombrado Obispo Auxiliar Monseñor Guillermo Hartl con derecho de sucesión. En esta etapa de transición debió ser asistente tanto de Monseñor Guido, como de Monseñor  Guillermo.

El día 5 de Marzo de 1958, falleció Monseñor Guido, continuando su labor de secretario y asistente con Monseñor Guillermo. El rezo del Santo Rosario lo consolaría en la partida de Monseñor Guido.

LA LABOR JUNTO A MONSEÑOR GUILLERMO

En esta nueva etapa de su vida al servicio de Dios, lo fortalecería y maduraría su fe y devoción a la Santísima Virgen. En efecto,  Monseñor Guillermo tenía también una gran devoción a la Santísima Virgen y juntos crecerían en esta devoción, ya que en sus viajes por el Vicariato, rezarían en forma constante el Santo Rosario. En esta época también llevarían la estatuilla de la Virgen Peregrina

Resulta comprensible, que tanto Monseñor Guillermo como el Hno. Onofre tuvieran dones y gracias especiales que tanto atraían a quienes los conocieron, ya que la Santísima Virgen haría patentes las 15 promesas que hace a los devotos del Santo Rosario.

A la luz de las promesas de la Santísima Virgen, es posible comprender la gran obra que comenzaría junto a Monseñor Guillermo. Esta obra sería La Cruzada por Vocaciones Sacerdotales y Religiosas y la Reparación y Consagración al Corazón Inmaculado de María.

En este contexto el Papa Paulo VI, solicitó a los Obispos Chilenos, que organizaran con el pueblo una cruzada de oración  para vocaciones sacerdotales y religiosas. El Obispo Guillermo Hartl quiso corresponder al deseo del Santo Padre, organizando una cruzada de oración del Santo Rosario, para obtener a través de poderosa intercesión de María nuevas vocaciones para Chile.

En efecto, antes del año 1973, había en Chile sólo un  seminario para sacerdotes y éste estaba en la Misión de la Araucanía.

Es así como a partir de octubre de 1973, el Hno. Onofre comienza a difundir una hoja impresa que el mismo rediseñó de una antigua hoja que encontró , en la que se representa un rosario en torno a la imagen de la Santísima Virgen , con 50 perlas que se van para ir marcando un total de 50 rosarios. Dicha hoja es devuelta al Obispado y se envía otra hoja. Esta cruzada se desarrolla sin interrupción hasta nuestros días.

En la actualidad, se reciben en promedio cada año un total de 7.000 hojas, lo que equivale a 350.000 rosarios.

La Cruzada fue bendecida por el Papa Paulo VI en el año 1974. En igual forma fue bendecido el folleto El Santo Rosario.

El folleto es muy conocido en Chile y el extranjero y es originario del Santuario Mariano de Altötting, habiéndole  hecho el mismo cambios a la luz del Concilio Vaticano II. Este folleto lo conoció en la familia de su amigo Andrés.

Por otra parte y por sugerencia de Monseñor Francisco Valdés de santa memoria, incluyó imágenes en colores de origen italiano. Sería Monseñor Valdés quién le solicitaría los primeros 500 folletos recién impresos.

Uno de los hechos importantes en esta etapa de su vida, fue la visita que realizó junto a Monseñor Guillermo al Papa Juan XXIII en el año 1960 y al Papa Paulo VI en el año 1974.

Respecto al Papa Juan XXIII, al Hno., le impactó grandemente la figura del “Papa Bueno” y hoy Beato. Tanto es así, que pegado en la pared de su habitación en el Obispado de Villarrica, al lado del escritorio tenía una hoja con 10 máximas escritas por el Papa y cuyo título es “Solo por Hoy” y agregando “Para leerlo todos los días”, los títulos de las máximas son maravillosos y trataría de vivirlas cada día. 

Estos títulos son:

1.- Seré feliz

2.- Trataré de ajustarme a la vida

3.- Trabajaré alegremente con entusiasmo y pasión

4.- Seré agradable

5.- Voy a eliminar dos plagas (La prisa y la indecisión)

6.- No tendré miedo

7.- No envidiaré a los que tienen más dinero, más prestancia o más salud que yo

8.- Trataré de resolver los problemas de hoy

9.- No guardaré rencor a nadie

10.- Haré un bien a alguien

Al final el Papa termina señalando “Que he sido inmensamente feliz sólo por hoy”.

En relación a la visita al Papa Paulo VI, el Papa preguntó a Monseñor Guillermo quién era el secretario de la Cruzada, ya que deseaba hablar con él. Entonces se presentó delante de Su Santidad y el Papa le habló en alemán. Luego de una breve alocución el Papa le señaló  “Beten Sie für mich” (Ore Ud. por mi). Con visible emoción y humildad el Hno., guardó estas palabras por siempre en su corazón.

Otra estampa que destaca en su habitación y al lado de su escritorio es el cuadro de Jesús Misericordioso, el cual debe su existencia a la revelación que le hiciera Nuestro Señor Jesucristo a Santa Faustina el 22 de febrero de 1931, pidiéndole que mandara a pintar un cuadro tal como el Señor  se le aparece. 

Jesús aparece vestido con una túnica blanca y desde su corazón emanan brillantes rayos de color blanco y rojo. Jesús le dice a Santa Faustina “Los rayos de la luz de la imagen representan la Sangre y el Agua que brotaron de lo íntimo de mi Misericordia cuando en la Cruz mi Corazón agonizante fue abierto por la lanza. Los rayos blancos representan el Agua, que justifica las almas; los encarnados la Sangre, que es vida de las almas. Estos rayos protegen a las almas de la ira de mi Padre Celestial. Feliz será el que viva a la sombra de ellos, ya que la mano de la Justicia divina no llegará a tocarlo”

Jesús, también promete “Prometo que no se perderá el alma que venere esta imagen. Le prometo ya desde esta vida la victoria sobre sus enemigos, y particularmente en la hora de la muerte. Yo el Señor, la defenderé como a mi gloria”.

Nuestro Señor agrega “Los mayores pecadores, ellos antes que los demás, tienen derecho a la confianza en el abismo de mi Misericordia. La mayor consolación la recibo de aquellas almas que confían en mi Misericordia. A ellos concedo gracia por encima de sus deseos. No puedo castigar a aquél que, aún siendo gran pecador, y el peor de todos, se confía a mi bondad lo justificaré en mi inescrutable e inmensa Misericordia”.

Debido a esta devoción, visitaba cada 15 días el Hogar de la Misericordia Divina de Villarrica, en donde existen ancianos postrados y rezaba la coronilla de la Misericordia enseñada por Jesús, junto a las señoras de esta devoción y colaboradoras del hogar. También en esta oportunidad rezaban el Santo Rosario.

En el año 1976, Monseñor Guillermo le pidió que difundiera en la Araucanía la celebración de los primeros sábados del mes en honor de la Virgen de Fátima.

En efecto, en el año 1925 se le apareció  el niño Jesús a Sor Lucía y le dijo: “Ten compasión del Corazón de tu Santísima Madre que está cubierto de espinas que los hombres ingratos continuamente le clavan sin haber quien haga un acto de reparación para arrancárselas”.

Luego la Santísima Virgen le dijo: “Mira, hija mía, mi corazón cercado de espinas que los hombres ingratos me clavan continuamente con sus blasfemias e ingratitudes. Tú al menos procura consolarme y di a todos aquellos que durante 5 meses en Primer Sábado del mes se confiesen, reciban la Santa Comunión, recen un Rosario y me hagan compañía durante 15 minutos meditando en los misterios del Rosario, con el fin de desagraviarme, yo prometo asistirlos en la hora de la muerte con las gracias necesarias para su salvación”.

Desde el año 1976 comienza una gran labor de organización de los Grupos Marianos del Rosario en Chile y especialmente en Villarrica. Esta etapa se caracteriza por la organización de jornadas de formación de guías y creación de grupos de fieles que se reúnen semanalmente en casas particulares para rezar el Santo Rosario.
Por más de 25 años visitaba cada semana a los innumerables grupos marianos para acompañar a los miembros al rezo del Santo Rosario. Era común verlo caminando por las calles de la ciudad con su figura franciscana, camino a sus grupos sin importarle el frío, la lluvia o la enfermedad.
Un paso importante en su misión, fue el hecho que Monseñor Guillermo le solicitó hablar ante los sacerdotes del Vicariato, sobre el apostolado del Rosario. Luego de meditar varios días sobre la solicitud de Monseñor le responde que no se siente capaz que hablar ante los sacerdotes ya que el es sólo un pobre Hno. 
Monseñor Guillermo entonces le responde “Si Ud., no se siente digno y capaz de hablar a los sacerdotes, entonces escríbalo”.
Sin embargo con el tiempo sería un gran orador. Impresiona como hablaba de María ante multitudes de gente, sobre todo en sus visitas fuera de Chile. En particular la alocución sobre la Santísima Virgen después de una procesión en Villa Mercedes, Argentina.

Diría en una de las visitas que se le hicieran y luego de recordar estos acontecimientos “Verdaderamente el Señor escoge a los más ineptos para su obra. Yo que no me sentía capaz de hablar a los sacerdotes y luego por gracia Dios hablaría a multitudes”

De esta manera comienza a escribir sobre la mística y espiritualidad de la cruzada que luego daría vida al Manual “María tu eres Mi Madre”, que cada año se iba complementado con nueva información y reflexiones hasta que en el año 1984, el Obispo Sixto le expresó que era conveniente concluir el manual con un texto definitivo. Este manual sería el texto base de la Cruzada del Rosario y mística de los Grupos Marianos del  Rosario.

Resulta verdaderamente sorprendente y sobrecogedora para el espíritu la lectura del manual. En este manual nos demuestra un amor inefable hacia Nuestro Señor y su Santísima Madre. Cuantos días y noches pasaría meditando en los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos del Santo Rosario y el Evangelio, para escribir cada letra de este escrito.

El Hno., diría en una de las entrevistas “El manual ha sido sin duda inspirado por la Santísima Virgen, cuanto amor, cariño y ternura hay en este escrito. Yo por mi mismo jamás hubiera escrito algo tan hermoso. Yo no era así”.

Con fecha 6 de febrero de 1977, fallece Monseñor Guillermo lo cual fue una gran pena y dolor. Con Monseñor Guillermo había comenzado una gran obra al servicio de Dios y de la Santísima Virgen.

Para él recuerdo de Monseñor era nítido y señaló en más de una oportunidad “era un Santo, ejemplo de vida aquí en la tierra”.

Es necesario destacar que el Hno., fue un gran impulsor para que se iniciara el proceso de beatificación de Monseñor Guillermo, el cual ocurrió en el año 2.002. Además estuvo a cargo de escribir y publicar una hermosa biografía de Monseñor que lleva por título “Reflejos del Alma de Monseñor Guillermo Hartl”. Asimismo publicó estampas y retratos de Monseñor para que los fieles solicitaran su intercesión.

 LA  LABOR JUNTO A MONSEÑOR SIXTO

De esta forma, llegaría el Obispo actual Monseñor Sixto Parzinger, quién también tiene una profunda devoción a la Santísima Virgen. De esta forma el Apostolado tomaría nuevas y renovadas fuerzas, ahora con la asistencia especial de Monseñor Guillermo desde los cielos.

En el mes de septiembre de 1978 Monseñor Sixto aprobó la formación de los Grupos Marianos del Rosario.

Una de las actividades más importantes de los Grupos, es la realización cada año (desde el año 1979) de un Congreso Mariano en la ciudad de Villarrica. Cientos de personas de Chile y Argentina se reúnen en la Ciudad de María, a orar y meditar con María en los misterios del Santo Rosario.

El Hno. Señalaba que en los Congresos Marianos, es la Santísima Virgen quién nos reúne como hijos en torno a su Corazón Inmaculado, como un gran acto de reparación y consuelo de las muchas blasfemias e ingratitudes de los hombres.

Las 5 blasfemias que realizan los pobres pecadores para que los que lean estas líneas puedan hacer reparación y consuelo, que tanto desea nuestra Madre y el Hno., Onofre son: Contra su Inmaculada Concepción; contra la virginidad de María; contra su maternidad divina; procurar públicamente infundir en los niños la indiferencia, el desprecio y hasta el odio hacia la Madre Inmaculada y por último el ultraje de las imágenes sagradas de la Santísima Virgen.

Por otra parte entregaba a cada miembro de los grupos, la Medalla Milagrosa, la cual fue  revelada por la Santísima Virgen en el año 1830 París, Francia, a la novicia Catalina Labouré con la siguiente promesa “Haz acuñar una medalla igual a esta a este modelo.......quienes la lleven con confianza recibirán grandes gracias, sobre todo si la llevan pendiente del cuello”. Catalina luego sería Santa y su cuerpo se conserva intacto hasta el día hoy.

La Santísima Virgen viene a confirmar su deseo de la propagación de la medalla ya que en el año 1976 cuando se le aparece a la religiosa Briege McKenna -en la misma capilla que se le apareció a Santa Catalina- le pide que difunda la medalla por el mundo. La Virgen le dice que la medalla es la llave para abrir los corazones de los hombres y así encuentren a Jesús.

Cuantas gracias y milagros ha realizado y seguirá realizando la Santísima Virgen, a través de las miles de medallas que entregó en su apostolado, sobre todo a los enfermos que visitaba en el Hospital de Villarrica, todos los días sábados. Se debe comentar que la Santa Iglesia considera el día sábado como el día de la Virgen, es por ello que  ese día visitaba a los enfermos en forma incansable. 

En relación a la medalla en su libro de oraciones el Hno., tenía una estampa de San Juan Bosco, en la hay un pensamiento del Santo que dice “Quien regala una medalla, un santito o un libro y no tuviere otro mérito que el de haber motivado un pensamiento de Dios, ha ganado ante El, un mérito incalculable. Sólo el Señor sabe cuanto bien a Hecho. Por que muchas almas se salvarán, muchos serán preservados del error y estimulados al bien”. 

Cuán grandes fueron sus méritos entonces a los ojos de Dios, ya que además de la medalla regaló miles de estampas con imágenes de Nuestro Señor y la Virgen, entre otras tantas que mandó a imprimir. El total de estampas e imágenes distintas que se imprimieron en su apostolado fueron 32.

A partir de 1979 y hasta 1988 la Santísima Virgen, le prepararía el camino para extender la cruzada del Rosario y la formación de los Grupos Marianos del Rosario en países como Argentina, Perú, Bolivia y Ecuador.

El siempre señalaría la clara intercesión de la Virgen para estos viajes, ya que no se explicaba con razón humana, cómo los Obispos de ciertas Diócesis lo invitan a extender la cruzada del Rosario a esas lejanas zonas.

En estas visitas que se extendían por algunos días y hasta un mes como en el caso de su visita a la Diócesis de San Luis, Argentina, se reunía con niños, jóvenes, sacerdotes y Grupos Marianos del Rosario recién formados.

Es realmente conmovedor escuchar las cintas magnéticas de estas visitas, en donde él dejó grabado su mensaje de amor, humildad y perseverancia hacia Jesús y María, en cientos de corazones devotos de la Santísima Virgen.

Respecto a la cruzada del Rosario en el año 1982 el Papa Juan Pablo II, bendijo la hoja del Rosario, a petición de Monseñor Sixto. Con este hecho se venía a confirmar la transcendencia de su obra.

Otro hecho importante en esta época es el ocurrido el día 5 de junio de 1987, en donde Monseñor Sixto en conjunto con el Hno., dirigen una carta al Alcalde de Villarrica de aquel entonces, para pedirle que solicite al Presidente de la República “Tenga a bien declarar la ciudad de Villarrica oficialmente “CIUDAD DE MARIA”. Para ello se dan varios argumentos religiosos ligados a la cruzada del Rosario y la realización de congresos marianos.

La carta concluye señalando “Como en la estampa recordatoria del Congreso desearíamos poner también el decreto del Supremo Gobierno, agradeceríamos si hasta el mes de agosto pudiéramos tener la respuesta para poder imprimir las estampas”. La respuesta nunca llegó.

Después de un tiempo pudo constatar que el Obispo de la Diócesis Callao en Perú declaró una ciudad y una provincia entera como de María, entonces comprendió que no era necesario pedirle al Gobierno esta declaración , si no que bastaba que el Obispo así lo aprobara. Entonces el Obispo Sixto autorizó que Villarrica, se llamara “La Ciudad de María”.

Por otra parte es digno de resaltar que el Papa Juan Pablo II, al cumplirse 25 años de la Cruzada del Rosario, dirigió al Obispo un Mensaje de Bendición Apostólica. El Papa de esta forma venía a confirmar nuevamente que es la voluntad de Dios y de la Santísima Virgen la propagación de la Cruzada del Santo Rosario y la Formación de Grupos Marianos del Rosario.

En relación a su labor junto a Monseñor Sixto, señaló  “es la persona que más me conoció íntimamente”. Con estas palabras quiso señalar que Monseñor Sixto tiene una gran sensibilidad para escuchar y comprender a los demás, virtudes tan poco conocidas en la actualidad.

Su extenso y fecundo trabajo como secretario del apostolado del Rosario, sólo se explica por que él era un hombre de oración, todos los días se levantaba cerca de las 4 de la mañana para iniciar sus oraciones. La secuencia en general comenzaba con el Vía Crucis, luego una serie de oraciones contenidas en su Breviario y que son propias de los Hnos., Capuchinos, después continuaba con el Santo Rosario, para terminar con las meditaciones de los 7 dolores de la Virgen. 

Una vez se le preguntó al Hno., Onofre (Hno., Bernardo Molina), si la santísima Virgen María alguna vez se le había manifestado o mas bien aparecido. Él dijo que una pregunta similar se la habían hecho al Beato Alberto Hurtado, producto del profundo amor que él profesaba a los pobres, y el respondió: “no señora, es la purita fe no más”. Luego añadió haciendo referencia a la pregunta: “yo le respondo igual (aunque no soy digno de usar las palabras de tan grande Beato)” mi amor a la Santísima Virgen María lo mueve la purita fe no más”.
Sus oraciones diarias las tenía apuntadas en viejos libros diseñados  por él,  en base a hojas escritas por él mismo a veces en Alemán otras en Castellano, tanto de autoría personal como copias de oraciones de santos y de la propia Iglesia.  Las oraciones se dividen para la mañana, medio día y noche. También tenía el Manual María tu Eres Mi Madre.

En su libro de oraciones personales entre cada hoja, tenía una estampa religiosa maravillosa. Se encuentran entre estas estampas, la Virgen de Fátima, La Anunciación , La Virgen de Guadalupe, Santa Teresa de los Andes, Beato Padre Alberto Hurtado, La Santísima Trinidad, El Nacimiento de Jesús, El Ángel de la Guarda, Rostro de Jesús Misericordioso, La Virgen de la Medalla Milagrosa, Sagrado Corazón de Jesús, Nuestra Señora de los Dolores, San Francisco, San Conrado, La Coronación de Espinas de Jesús, La Pasión de Cristo, La Sagrada Familia, La Virgen llorando lágrimas de sangre, Santo Padre , Virgen del Carmen y San Onofre entre otras. 

Sólo una persona con espíritu de niño como el Hno., tendría tal cantidad de estampas. Este espíritu de niño, se manifestaría especialmente, cuando hablaba a los niños de los colegios del Vicariato de la Santísima Virgen, con cuanto amor les enseñaba que María tiene una corona de espinas en su Corazón Inmaculado y que ellos debían hacer buenas obras para transformar esas espinas en rosas.

Resulta realmente conmovedor escuchar las cintas magnéticas, en donde está su voz hablando a los niños. Es por ello que los niños le tenían tanto cariño.

Ellos le rodeaban cuando pasaba por las calles de las distintas poblaciones, ya sea para pedirle un santito o su bendición. Esta instancia la aprovechaba para enseñarles la jaculatoria de consagración al inmaculado corazón de María: “OH María Madre mía, yo te doy mi Corazón”. 
El Hno., Bernardo Molina, recuerda que algunos niños en Santiago lo detenían  para pedirle algún santito y luego preguntarle si pertenecía a la misma congregación del Hno., Onofre, asegurando que le habían conocido en su paso por la ciudad. 

Por otra parte su segundo libro de oración tiene el vía Crucis, escrito por el mismo y con intercalación de estampas de cada estación. Fue un gran devoto del Vía Crucis.

Dada la importancia que le daba al rezo diario del Vía Crucis, se ha incorporado en esta biografía las promesas que Nuestro Señor le comunicó al Hno., Estanislao, las cuales son: 

1.- Yo concederé todo cuanto se me pidiere con Fe, durante las  Vía Crucis

2.- Yo prometo la Vida Eterna a los que, de vez en cuando, se aplican a rezar el Vía Crucis.

3.- Durante la vida, Yo les acompañaré en todo lugar; y tendrán Mi ayuda especial en la hora de la muerte.

4.- Aunque tuvieran más pecados que las hojas de la hierba que crece en los campos; y más que los granos de arena en el mar, todos serán borrados, por medio de esta devoción al Vía Crucis. (Nota: Esta promesa no elimina la obligación de confesar los pecados mortales antes de la Santa Comunión).

5.- Los que acostumbran a rezar el Vía Crucis frecuentemente, gozarán de una gloria extraordinaria en el cielo.

6.- Después de la muerte, si éstos devotos llegasen al Purgatorio, Yo los libraré de ese lugar de expiación, el primer martes o viernes después de morir.

7.- Yo Bendeciré a éstas almas cada vez que rezan el Vía Crucis; y mi bendición les acompañará en todas partes de la tierra. Después de la muerte, gozarán de esta bendición en el Cielo, por toda la eternidad.

8.- A la hora de la muerte, no permitiré que sean sujetos a la tentación del demonio. Al espíritu maligno le despojaré de todo poder sobre estas almas. Así podrán reposar tranquilamente en Mis Brazos.

9.- Los que se aplican a esta devoción  del Vía Crucis con verdadero amor, serán altamente premiados. Es decir, convertiré a cada alma una de estas almas en Copón Viviente, donde Me complaceré en derramar Mi Gracia.

10.- Fijaré la mirada de Mis Ojos a aquellas almas que rezan el Vía Crucis con frecuencia; y Mis Manos estarán siempre abiertas para protegerlas.

11.- Así como Yo fui clavado en la Cruz, igualmente estaré unido a los que Me honran, con el rezo frecuente del Vía Crucis.

12.- Los devotos del Vía Crucis nunca se separarán de Mí; por que Yo les daré la gracia de jamás cometer un Pecado Mortal.

13.- En la hora de la muerte, Yo les consolaré con Mi Presencia; e iremos juntos al cielo. La muerte será dulce para todos los que Me han honrado durante la vida, con el rezo del Vía Crucis.

14.- Para estos devotos del Vía Crucis, Mi Alma será un Escudo de Protección; que siempre les prestará auxilio, cuando recurran a Mí.
El Hno., no conocía estas promesas hechas por Jesús, y cuando se le leyeron junto a su biografía, se sintió muy alegre y confortado. En una ocasión pidió que se le volvieran a leer.

Él señalaría que de todas las oraciones que rezó durante su vida, el Vía Crucis y el Santo Rosario eran las únicas que recordaba en su estado de postración en la Ciudad de Pucón. 

En otro librito suyo  están contenidas oraciones de los siete dolores de la Santísima Virgen. Dada la abundancia de gracias recibidas,  quiso que otras almas también recibieran estas insignes gracias. Por este motivo él difundió a través de una hermosa estampa Nuestra Señora de los Dolores, las siete gracias  que la Santísima Virgen concede a las almas que la honren diariamente (considerando sus lágrimas y dolores) con siete Avemarías.

Es necesario destacar las promesas que fueron hechas a Santa Brígida por la Santísima Virgen.

Las siete gracias son las siguientes:

1.- Pondré paz en sus familias

2.- Serán iluminados en los Divinos Misterios

3.- Los consolaré en sus penas y acompañaré en sus trabajos

4.- Les daré cuanto me pidan, con tal que no se oponga a la voluntad adorable de mi Divino Hijo y a la santificación de las almas

5.- Les defenderé en los combates espirituales con el enemigo infernal, y protegeré en todos los instantes de su vida

6.- Les asistiré visiblemente en el momento de su muerte: Verán el rostro de su Madre

7.- He conseguido de mi  Divino Hijo que los que propaguen esta devoción (a mis lágrimas y dolores) sean trasladados de esta vida terrenal a la felicidad eterna directamente, pues serán borrados todos sus pecados, y mi Hijo y Yo seremos “su eterna consolación y alegría”.

Los siete dolores de la Virgen, son:

1.- La profecía de Simeón: Una espada de dolor atravesará tu Corazón”

2.- La huida a Egipto

3.- El Niño Jesús perdido en el templo

4.- El encuentro con Jesús en el camino al Calvario

5.- María al pie de la Cruz

6.- El descendimiento de Jesús y su descanso en el regazo de su Madre

7.- La sepultura de Jesús  y la soledad de la Virgen.

El Hno., también tuvo pruebas y sufrimientos, sobre todo las enfermedades. Muchas veces le dolía intensamente la cabeza por el pelotazo que recibió en su cabeza cuando niño y además tuvo problemas a la vista que obligó a operarlo. Asimismo, en forma frecuente sufría de estreñimiento y sinusitis.

Además presentaba una enfermedad al corazón, enfermedad que lo acompañaría desde el año 1984. En este año un médico le señaló que su estado de salud era delicado y que ya no podía seguir en su apostolado y que debía guardar reposo. 

Él pensó en ese momento que le quedaba poco tiempo de vida, así que decidió escribir una carta a los Grupos Marianos del Rosario, esa carta es la que se encuentra en la página Nº334 del Manual María Tu Eres Mi Madre.

Sin embargo el sufrimiento más grande de su vida fue haber estado más de dos años postrado en el Hogar de Ancianos en Pucón. Muchas veces lloraba de dolor o de pena, ya que quienes lo conocían a veces no lo iban a visitar con la frecuencia que el hubiera querido. No obstante, si alguien iba a verlo no demostraba dolor  y le causaba una gran alegría.

Respecto de la carta que está contenida en el manual se debe manifestar que es hermosa y él sin saberlo dejaría muchos años antes de su muerte un testamento para los Grupos Marianos del Rosario. En una parte de la carta se lee “sean fieles y constantes en reunirse semanalmente, vale la pena cualquier sacrificio para asistir”... “ Ella les está esperando con ansia, a la hora de la reunión con las manos llenas de gracias y bendiciones para Uds. Ella quiere sentirse y realizarse como Madre y rezar y meditar con Uds., sobre la vida de su Hijo Divino. No hay tarea más noble para nosotros que esto de meditar con amor y gratitud la vida de Jesús, ya que estos son como dice el Papa, los Misterios de la Vida Eterna”.

Sin embargo, la Santísima Virgen lo protegería y ayudaría a continuar con su Apostolado por 18 años más.

Cuanto amor tuvo el hermano, a los miembros de los Grupos Marianos del Rosario. Su gran amor lo demostraba orando por ellos todos los días, incluso en su estado de postración en Pucón. Un día durante una visita señalaría “cada día rezo por cada Grupo Mariano del Rosario”

También su amor hacia los miembros de los grupos, lo demostraba escribiéndoles cartas con un gran cariño. Todas las mañanas se dedicaba a escribir y responder cartas de los grupos. De esta forma los fieles de los grupos perseverarían en la fe.

El ÚLTIMO CONGRESO MARIANO (Nº25 - octubre 2.002).

La catedral de Villarrica adornada con cariño con flores e imágenes de la Santísima Virgen, anunciaban un nuevo Congreso Mariano, pero esta vez por primera ocasión  sin la organización prolija del Hno. Onofre.

Él tenía el íntimo deseo de asistir al Congreso, así que pidió la autorización para asistir al médico tratante, el cual permitió que fuera llevado.

El día domingo cuando en silla de ruedas hizo ingreso a la Catedral, todos feligreses con visible emoción, acudían a saludarlo.

Varios miembros de los grupos marianos del rosario, se tomaban fotos con el Hno., para tener un recuerdo de quien decían iba a ser santo. Es así que cientos de personas pudieron estar al lado de él.

Uno de los momentos más emocionantes fue cuando recibió un galvano de reconocimiento a su labor, por parte del municipio. La Ciudad de María reconocería entonces su labor prolífica.

Otro momento muy emotivo fue cuando tres miembros de los grupos del rosario hicieron una pequeña reseña y que parte de sus alocuciones se señalan a continuación:

Francisca Pinilla señalaría “Hoy queremos recordar un poquito al Hno. Onofre. El es una persona de mucho entusiasmo y responsabilidad, en lo que él se propone, especialmente en sus devociones.

Es tanto así, que a pesar de su edad ya muy avanzada, no faltaba ningún día a los encuentros de oración de los grupos marianos”

Por su parte la Sra. Herminia Torres expresó “Conozco al Hno. Onofre desde hace 15 años aproximadamente, quien ha sido nuestro pilar fundamental para comprender mejor la palabra de Dios. El estaba cada semana con nosotras, aunque lloviera  o hiciera calor. Sentimos mucho su ausencia ya que él posee una forma muy especial para ayudarnos a comprender la vida de María.

El día que el Hno., sufrió el accidente que lo alejó de nuestro lado estaba reunido con nosotras, es por eso que estamos pidiendo siempre por su pronta recuperación”.

Finalmente Valdramina Durán manifestó “Lo recuerdo desde mi niñez. Era un joven capuchino de barba rojiza y humilde al cual nunca escuché su voz. 

Con el tiempo fue un gran orador, para difundir la devoción al Corazón Inmaculado de la Santísima Virgen.

No le importaba las condiciones climáticas y a pie visitaba cada semana nuestro grupo del rosario, para rezar con nosotras el Santo Rosario. 

Muchas veces llagaba tarde al Obispado y debía saltar el cerco para poder entrar, sin embargo los perros guardianes nunca lo desconocieron”.

Luego del Congreso Mariano, volvió a la soledad de su habitación a seguir orando y meditando en los misterios del rosario.

Este sería el último congreso para él ya que el realizado en el año 2.003, por su delicado estado de salud no pudo asistir.

EL ÚLTIMO TRABAJO PARA LA VIRGEN

Un hecho importante luego del Congreso Mariano, fue la solicitud del Obispo, para redactar en forma meditada los misterios luminosos recientemente propuestos por el Santo Padre, Juan Pablo II.

El Hno., en principio no se sintió capaz de hacerlo, sin embargo el Obispo insistió en que los hiciera él.

De esta forma y con la ayuda de una grabadora y un colaborador, comenzó la tarea.

El colaborador leía un pasaje de la Biblia donde estaba el pasaje bíblico de cada misterio luminoso y se grababa una meditación de él. De esta forma luego eran escritos en forma meditada cada misterio.

Una vez concluido el trabajo, se dio la aprobación eclesiástica y se imprimieron miles de folletos con estos nuevos misterios.

EL  ÚLTIMO TIEMPO EN LA TIERRA

Más de dos años de sufrimiento postrado en cama debió estar antes de partir de este mundo. En su pieza tenía un cuadro de la Santísima Virgen al igual que en su pieza del Obispado, el Padre Pío y la Crucifixión del Señor. Par él estos cuadros eran muy importantes, ya que le daban una gran consolación.

Él tenía como protector al Padre Pío y siempre le pedía favores. Muchas veces diría que cuando necesitaba que alguien fuera a verlo, le pedía al Santo  su intercesión y pronto llegaba esa persona. Era tanto el cariño y gratitud que él le tenía y dado que los nombres se le olvidaban, pidió que le escribieran en las cruces de sus dos rosarios de madera el nombre “Padre Pío”, para poder leerlo y así poder recordar su nombre. Es por este motivo que quienes lo vieron en su lecho de muerte, vieron que tenía en la cruz de su rosario el nombre de “Padre Pío”.

En una visita que se le hiciera para una de las entrevistas, el Hno., señaló “ Siempre tuve deseos de conocer al Padre Pío y hoy día me vino a visitar” ( no se sabe si el Padre Pío vino a verlo en realidad o lo decía por el regalo del cuadro del Padre Pío que le hicieran para su cumpleaños) . 

El Hno., tuvo que luchar contra el poder del maligno, ya que por varias semanas demonios lo venían a atormentar, sin embargo su fe no decaería. 

Él contaría que estos ataques se detendrían por unas semanas, luego de la visita del Obispo, pero luego volverían de nuevo. El expresaría que la Virgen lo protegía de estos embates del mal. La perseverancia en el rezo del Santo Rosario y la continua consagración al Corazón Inmaculado de la Santísima Virgen, lo librarían de estos tormentos y ya los demonios no lo volverían a molestar.

En el mes de abril del año 2003, el Hno. Bernardo Molina hijo espiritual del Hno., escribiría una hermosa carta a los Grupos Marianos del Rosario y en donde expresa fielmente los momentos que estaba pasando el Hermanito “ Ya hace un poco más de un año que nuestro hermano vive escondido en el corazón dolorido de María contemplando a Cristo en el Calvario. Su enfermedad lo ha dejado postrado en la cruz de la inmovilidad, soledad y silencio.

Esto hace que lentamente se vaya apagando su vitalidad física, pero en su espíritu se va encendiendo una hoguera capaz de iluminar, desde su pequeña habitación en el hogar de ancianos San José de Pucón, hasta las últimas regiones donde aún existe un grupo mariano del rosario.

Tener a nuestro querido Hno. Onofre entre nosotros es un precioso regalo de Dios”.

SU MUERTE

Su muerte ocurrió el día sábado 17 de abril del año 2004. La Virgen quiso nuevamente manifestar su gran amor al Hno., llevándolo al cielo precisamente en el día de ella, que es el sábado. 

Quienes lo acompañaron en sus últimas horas, dan testimonio que murió en paz y en oración. En ningún momento, dejó su rosario que llevaba en su mano, a pesar de los fuertes dolores que sentía y en forma constante decía “OH María Madre Mía yo te doy mi corazón, y en prueba de mi amor te entrego este dolor para reparar las blasfemias e ingratitudes de los hombres”.

El Hno., unas pocas horas de partir de este mundo , pidió a una Hna., que lo cuidaba que deseaba rezar completa, que es la oración de la noche  de la Liturgia de las Horas. De esta forma la Hna., le rezó el cántico de Simeón que dice. “Ahora Señor según tu promesa puedes dejar a tu siervo irse en paz, por que mis ojos han visto a tu Salvador a quien has presentado ante los pueblos para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel”.

Luego a las 8:30 de la mañana  y en soledad, junto con su rosario en la mano dejó este mundo, para encontrarse con la Virgen su Madre y Nuestro Señor Jesucristo, por toda la eternidad y desde allí ser hoy  nuestro intercesor.

En su funeral el Obispo señaló “El Hno., era un santo”, ratificando así la opinión generalizada de la gente que lo conoció y en cuyo testimonio señala que era un verdadero santo.

Sus restos descansan en la actualidad en el Cementerio Municipal de Villarrica, y en su tumba hay un madero que dice OH, MARIA MADRE MIA YOTE DOY MI CORAZON. 

AVE MARIA PURÍSIMA+ (quien lee estas páginas diga SIN PECADO CONCEBIDA). El Hno., decía que cada vez que se pronuncian estas palabras, se contribuye a aliviar el dolor de la Santísima Virgen, por quienes niegan  su inmaculada concepción.
En Villarrica la Ciudad de María a 17 de junio de 2004.
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